
Sesión 52.a estraordinaria en 16 de Diciembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Sánchez, Roberto 
Sanhueza, César 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Tagle C., Guillermo 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Arturo 
Urzúa, Darío 
ürrutia, Miguel A. 
Varas V., Miguel 
Vicuña, Luis 
Viel, Oscar 
Villalobos, Baltasar 
Zañartu, Enrique

i el Secretario.

S LMAKIO
Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 

¡Izquierdo, Luis 
Larrain, Cárlos 
León Luco, Ramón 
Matte, Jorje 
Ovallé, Abraham 
Oyarzún, Enrique 
Pereira, Guillermo 
Pereira, Luis 
Pizarro, Bruno Seijio 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
Ríos Ruiz, Víctor 

sobre un decreto del señor Ministro del In-G^¡vas Manuel 
terior por el cual se concede permiso a un)Rivera> Marcial 
particular para la construcción de una línea / Robles,’ Víctor V. 
telegráfica a Valparaíso i Casablanca. — Con-^Rosselot, Alejandro 
testa el señor Ministro i sobre el mismo/ _
asunto usan de la palabra los señores Ed- í .
wards i Matte.—Continúa i queda peñdien- í 1 ^ue aprobada el acta, de la sesión
te la discusión del presupuesto del Interior. ? celebrada en la mañana del mismo día.

Se leyó i fue aprobada el acta siguiente: ■ Se dio cuenta:
«Sesión 51 * estraordinaria en 15 de diciem- , 1'° ^mensajes de S. E. el Presidente 

bredel911.—Presidencia del señor Armanet. i “e ePu lca”
—Se abrió a las 3 hs. 43 ms. P. M., i asistieron' 
los señores:

Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Arellano, Roberto 
Ariztía, Jorje 
Barros E., Alfredo 
Concha, Malaquías 
Correa B., Agustín 
Correa, Manuel J. 
Délano, Eduardo 
Echavarría, Guillermo Gómez G., Agustín 
Echenique, Francisco Gutiérrez, J. Ramón

En el primero inicia un proyecto de le1 
' que fija los colores de la bandera nacional i
< de la banda presidencial i la colocación de las 
-fajas de que se componen i el tamaño de cada 
í una de éstas con relación a las otras.
- Se mandó a Comisión de Guerra i Marina, 
i En el segundo comunica que ha resuelto
- incluir ent re los asuntos de la convocatoria de 
la actual lejislatura estraordinaria, el proyecto

< de lei que establece que los empleados de 
i enseñanza especial, normal o de liceos de ni- 
;ñas pueden gozar de dos sueldos íntegros 
£ cuando desempeñen dos o mas empleos en un 
í mismo establecimiento.

Echenique, Gonzalo 
Edwards, Alberto 
Eguigúren, Luis 
Encina, Francisco A. 
Espinosa Jara, Manuel 
Fernández, Belfor 
Gallardo G., Manuel 
García de la H., Manuel 
García, Ignacio
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Se mandó tener presente. ?
2. ° De un oficio del señor Ministro de In->

dustria i Obras Públicas en que comunica, en 5 
contestación al que se le dirijió a pedido del! 
señor Gandarillas, que S. E. el Presidente de; 
la República ha inciuido entre los asuntos de{ 
la convocatoria el proyecto que organiza el' 
Cuerpo de Injenieros do Minas i el Instituto' 
Jeolójico. j

Se mandó tener presente. <
3. ° De ocho oficios del Honorable Senado: i 
En el primero comunica que ha aceptado,

la invitación de esta Cámara para el nombra- i 
miento de una comisión mista que revise los! 
sueldos de todos los empleados públicos i pre-! 
sente un proyecto de lei que consulte un plan ¡ 
jeneral sobre la materia.

Se mandó tener presente.
Con el segundo remite aprobado un proyec­

to de lei, por el cual se eleva a siete mil qui­
nientos pesos la pensión anual de retiro de 
que actualmente disfruta el contador, sobre­
viviente de la Esmeralda, don Juan Oscar 
Goñi.

Se mandó a Comisión de Guerra i Marina.
Con otros dos comunica que ha desechado 

los siguientes proyectos de lei aprobados por 
esta Cámara:

El que concede una pensión anual de tres 
mil seiscientos pesos a doña Paulina Bill, viu­
da del doctor don Federico Philippi; i

El que concede una pensión anual de dos 
mil cuatrocientos pesos a la viuda e hijos me­
nores del ex-archivero de esta Cámara, don 
R. Idilio Santander.

Quedaron en tabla.
Con los cuatro últimos devuelve aprobados, 

en los mismos términos en que lo hizo esta 
Cámara, los siguientes proyectos de lei:

Uno que autoriza al Presidente de la Repú­
blica para que, de los fondos destinados a la 
construcción de un acorazado por la lei nú­
mero 2,319 de 6 de julio de 1910, anticipe e 
invierta la suma de un millón de libras ester­
linas en satisfacer las necesidades del Ejér­
cito.

Otro que eleva a tres mil pesos al año la 
pensión de que disfruta doña Elvira Carrera 
Pinto.

Otro que aumenta a cien pesos la pensión 
mensual de montepío militar que actualmente 
percibe doña Clara Dávila viuda de Sota.

Otro que aumenta a ciento sesenta pesos la 
pensión mensual de que actualmente gozan 
la viuda e hijas solteras del teniente-coronel 
don Ramón Perales.

Se mandó comunicar los proyectos a S. E. 
el Presidente de la República,

Se pasó a tratar de los asuntos de la tabla 
de fácil despacho.

Se puso en discusión jeneral el proyecto 
que crea la Sub-Secretaría de Ferrocarriles.

Usó de la palabra el señor Espinosa Jara i 
por haber trascurrido el tiempo destinado a 
la discusión de los asuntos de esta tabla, que­
dó pendiente el debate, i el señor Presidente 
¡anunció dicho proyecto para la tabla, de pri­
mera hora de la sesión próxima.

Entrando a los incidentes, el señor Silva 
Cortés pidió al señor Presidente que se sir­
viera no anunciar entre los asuntos de la ta­
bla de fácil despacho él proyecto de lei que 
segrega un distrito de la subdelegacion 10 de 
Chocalan para anexarlo a la subdelegacion 
2.a «El Monto del departamento de Melipi- 
11a, hasta que pueda concurrir a la Cámara 
el señor Diputado don Enrique Morandé.

El señor Eguigúren pidió al señor Presi­
dente que se sirviera anunciar para la tabla 
de primera hora de una sesión próxima el 
proyecto que tiene por objeto dar facilidades 
para que el ganado chileno salga a pastorear 
fuera del territorio sin pagar derechos de adua­
na a su regreso.

Usaron dé la palabra acerca de esta peti­
ción los señores Ibáñez, Rosselot, Suber- 
caseaux i Pereira don Guillermo.

El señor Veas pidió al señor Presidente 
que se sirviera imponerse de los proyectos 
pendientes sobre lejislacion obrera i anunciar 
para la tabla de primera hora de una sesión 
próxima aquellos que considere de fácil des­
pacho.

Contestó el señor Armanet (Presidente).

El señor Robles manifestó que se proponía 
hacer algunas observaciones acerca de ía ac­
titud del Gabinete con motivo de la discu­
sión de los presupuestos, pero que no lo ha­
cia por no encontrarse presente el señor Mi­
nistro del Interior.

El señor Matte formuló diversas observa­
ciones relacionadas con los acuerdos celebra­
dos por los comitées de los partidos acerca de 
la norma de conducta que deberían observar 
en la discusión i votación de los presupues­
tos.

Usaron ademas de la palabra sobre el par­
ticular los señores Quezada, Subercaseaux,
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Pereira don Guillermo, Ibáñez, Rosselot, ( El señor Rivera don Marcial preguntó al 
Ruiz Valledor i Correa Bravo. (señor Ministro de Industria i Obras Públicas

-----  í qué número de locomotoras se han contrata-
E1 señor Rivera don Marcial manifestó elido en fábricas nacionales con los fondos acor- 

deseo de que el Gobierno coopere a la acción ; dados últimamente para adquisición de equi- 
de los organizadores del concurso de máqui- ? po para los ferrocarriles, 
ñas elevadoras de agua para fines agrícolas,? Contestó el señor Zañartu (Ministro de In 
que se verificará próximamente en la Serena, dustria i Obras Públicas).

Contestó el señor Zañartu (Ministro de In- í -----
dustria i Obras Públicas). í El señor Espinosa Jara reiteró al señor

-----  ¿Ministro de Industria i Obras Públicas la,re-
E1 señor Quezada pidió la lectura de un te- i comendacion que hizo en una sesión anterior 

legrama recibido por Su Señoría de Los An-; de que ordenara restablecer el tráfico normal 
jeles, en que comunica que un ofic'al de po- (en la sección del ferrocarril lonjitudinal de 
licía acompañado de tropa cometió atropellos í Cabildo a Pedegua; i pidió, ademas, el cambio 
i desmanes de que fueron víctimas socios del (del itinerario del tren que llega hasta t'abil- 
Club Unión de esa ciudad; i manifestó el de- do, estableciendo que continúe hasta Pe.le­
seo de que el señor Ministro del Interior < gua, a fin de evitar un trasbordo innecesario, 
adopte las medidas del caso para reprimir; Contestó el señor Zañartu (Ministro de In­
este abuse. (dustria i Obras Públicas).

El señor Fernández solicitó que se dirijie- Se declaró terminada la primera hora, 
ra oficio al señor Ministro de Instrucción Pú-? -----
blica pidiéndole que se sirva remitir a la Cá-? Dentro de la órdén del dia se pasó a tratar 
mara los antecedentes relacionados con la de la interpelación promovida por el señor 
petición i aceptación de propuestas para el ? Izquierdo acerca de la actitud de las autorida- 
arrendamiento de un local destinado al Liceo?des con motivo de la elección estraordinaria 
de Niñas de Concepción. de Senador por Coquimbo verificada el 8 de

-----  / octubre último.
El señor Zañartu (Ministro de Industria i ? Por no encontrarse presente el honorable 

Obras Públicas) pasó a la Mesa, para que que- Ministro del Interior i con el objeto de dar 
daran a disposición de los señores Diputados, (tiempo para que se incorporara a la Sala, se 
diversos antecedentes relacionados con el suspendió la sesión por quince minutos, 
proyecto que autoriza la inversión de nove-J Trascurrido este plazo contin.ió la sesión i 
cientos sesenta i cinco mil pesos para gast:;s¿el debate acerca de la referida interpelación- 
de inspección i espropiaciones del ferrocarril; Usaron de la palabra los señores Robles» 
lonjitudinal, antecedentes que habian sido (Gutiérrez (Ministro del Interior) i Silva Cortés- 
solicitados por el señor Alfonso. ( El señor Silva Cortés propuso el siguiente

El señor Ibáñez formuló diversas observa- ( proyecto de acuerdo:
ciones relacionadas con el acuerdo adoptado < 
por el Consejo de la Caja de Crédito Hipóte-( «La Cámara, oidas las explicaciones delho- 
cario, de suprimir la prórroga de cuatro me-?norabje Ministro del Interior, pasa a la orden 
ses que, desde hace muchos años, se conce-?del dia.» 
dia a los deudores de esa institución para el? Por haber llegado la hora se levantó la se- 
pago de sus dividendos. >sion a las 6.30 de la tarde, quedando pendien-

Usaron ademas de la palabra sobre el par-(te el debate i con la palabra el señor Iz- 
ticular los señores Barros Errázuriz, Sánchez > quierdo.
don Roberto, Oyarzun i Encina. _ . . .._ _  Fuerzas de mar i tierra

A indicación del señor Eguigúren se acor- (
dó, por asentimiento unánime, volver a Co-Í El señor Armanet (Presidente).—Entran- 
misión, por un plazo que no exceda del jué-(do a la hora de los incidentes, ofrezco la pa­
vés de la semana próxima, el proyecto que; labra.
tiene per objeto dar facilidades para que el( El señor Huneeus (Ministro de Guerra), 
ganado chileno pastoree en la República Ar-(—Pido la palabra.
jentina. El señor Arma.net (Presidente).—Tiene la

-----  (palabra el señor Ministro.

Arma.net
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El señor Huneeus (Ministro de Guerra). ?cito,’porque no hai ningún hecho quehagape- 
Deben haber llegado ayer a la Honorable Cá ? ligrar la seguridad nacional i que nos obligue 
mara dos mensajes cmi los cuales se acompa ja imponer al Erario público, hoi tan angustiado, 
ñan dos proyectos relacionados con servicios)un mayor gasto como el propuesto, de gran 
del Ministerio de mi cargo; uno de ellos es desconsideración.
cierta urjencia, como que se refiere a la fija ! Es cierto que va a llegar luego el nuevo 
cion de las fuerzas de mar i tierra de la Re-(material de artillería; pero, estimo que esa 
pública para el año de 1912. (llegada no es causa suficiente para aumentar

Este proyecto, constitucionalmente, debelen tres mil hombres el efectivo de nuestro 
estar aprobado antes de que termine el año (Ejército.
actual. ( Considerada la situación difícil de nuestro

El otro proyecto tiene por objeto dejar es-(Erario, yo me pregunto: ¿es prudente hacer 
tablecidos, por leí, los colores de la bandera jen estas condiciones un aumento de las fuer- 
nacional i de algunas otras insignias, por cuan-(zas de nuestro Ejército? 
to en esta materia ha habido en Ja práctica di- í Me inclino a creer que nó. 
versas interpretaciones. j Pero, posiblemente las razones que en la

Como los dos proyectos son sencillos i pue- j Comisión dará el honorable Ministro para jus- 
de la Honorable Cámara despacharlos en estatificar este aumento, me convencerán de que 
momento, me permitiría hacer indicación para! él es necesario.
entrar a considerarlos sobre tabla. ! A primera vista, sin embargo, i como he

El señor Armánet (Presidente).-Si hai5dicho, me parece que no guarda relación, con 
acuerdo unánime por parte de la Honorable!los propósitos de introducir economías i de 
Cámara, podríamos entrar a tratar de los p;o-(tener presupuestos equilibrados, el hecho de 
yectos a que se ha referido el honorable Mi-jaumentar nuestras fuerzas en tres mil i tan- 
nistro de Guerra. ( tos hombres porque van a llegar cien caño-

E1 señor Larrain Claro.—En el proyecto (nes. Estos pueden ir a la Escuela de Artille- 
que fija las fuerzas de mar i tierra pata 1912(ría hasta que se aprenda su manejo, 
se hacen, señor Presidente, aumentos de al- ¿ Considero, pues, que este considerable ma- 
guna consideración. Por esto, pediría que pa-jyor gasto debe hacer meditar al señor Mi­
sara a Comisión este proyecto, a fin de quejnistro. 
quedara informado al cabo de uno o dos dias? Por esto irsisto, señor Presidente, en que 
mas, para discutirlo en seguida. jeste asunto pase a Comisión.

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i! El señor Huneeus (Ministro de Guerra).— 
Marina).—Según el proyecto, se aumentan ! Pensaba esponer las razones que ha tenido el 
las fuerzas de mar i tierra en tres mil hom ! Gobierno para proponer este aumento, que 
bres, en conformidad al proyecto ya aprobado! responde a una imperiosa necesidad; pero, en 
por esta Honorable Cámara, relativo a la or-svista déla insistencia del honorable Diputado, 
ganizacion que debe tener el Ejército, el cual!me reservo para hacerlas valer en la Comi­
se descompondrá en cuatro divisiones con lajsion i, una vez informado el proyecto, antela 
dotación completa de Tejimientos de infante-(Honorable Cámara, 
ría, artillería i caballería. (

Ademas, con motivo de la llegada del nue-( Bandera nacional
vo material de artilleiía, hai necesidad dej 
crear dos nuevos Tejimientos de esta arma, t El señor Armanet (Presidente).—En cuan-

I, a fin de satisfacer las necesidades delito al otro proyecto a que se ha referido el 
Ejército i dejar nuestras divisiones organiza-?señor Ministro, que se relaciona con la deter- 
das como deben estarlo, se ha pedido el au-?minacion de los colores déla bandera nacio- 
mento de que habla el honorable señor La-jnal i con las dimensiones que ellos deben te- 
rrain Claro. jner, consulto a la Cámara sobre si hai acuer-

Pero, si desea Su Señoría que se envíe a!do unánime para tratarlo sobre tabla. 
Comisión este proyecto i que se despache! El señoa Corbalan.—¿Estamos en la órden 
luego el informe correspondiente, a fin de que! del dia, señor Presidente? 
este negocio pueda ser despachado dentro del! El señor Armanet ^Presidente).—Nó, ho- 
plazo constitucional, yo no diviso inconve-jnorable Diputado. Estamos en la hora de los 
niente alguno para que se proceda en la for-< incidentes.
ma que recomienda Su Señoría. ( El-señor Corbalan.—¿De qué proyecto se

El señor Larrain Claro.—Verdaderamente (trata?
me llama la atención este aumento del Ejér-? El señor Armanet (Presidente).—Del que
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fija los colores de la bandera nacional i sus superior, el rojo eñ la inferior i el blanco en la 
dimensiones, proyecto para el cual pide pre-estrella del centro. El plumaje tricolor es azul, 
ferencia el señor Ministro de Guerra. i blanco i rojo.

Solicito, pues, el acuerdo unánime de la Cá- j Se observa que en todas estas insignias el 
mara para entrar desde luego a este proyecto, ¿blanco ha ocupado el centro, el azul la parte

El señor Corbalan.—Pero que sea sin per- superior i el rojo la inferior, i es también de 
juicio de los incidentes. ¿notar que ése es el órden de los colores de la

El señor Armanet (Presidente).—Sí, hono-¿insignia presidencial que ha usado la mayor 
rabie Diputado. parte de los mandatarios que han gobernado

Si no hai inconveniente se procederá como ¿ la República.
solicita el honorable señor Ministro de Gue- Una alteración en el orden de esos colores, 
rra i Marina. (ademas del inconveniente ántes mencionado,

Acordado. presenta el de confundir nuesti a Insignia Na-
E1 señor Secretario.—El mensaje dice así: í cional con la de otros países que usan los mis- 

irnos colotes, pero en órden diverso.
«Conciudadanos del Senado i de la Cámara j En esta virtud, oido el Consejo de Estado, 

de Diputados: (tengo la honra de proponeros, para que pue­
da ser tratado en el actual período de sesiones 

En ocasiones ha podido notarse que las in-i estraordinarias de1 Congreso Nacional, el si- 
signias nacionales no guardan conformidad (guíente 
con las disposiciones dictadas para establecer' 
su forma i el órden de los colores.

Siendo ellas el enblema de la Nación, con­
viene que las rija una lei, para evitar de esa< . ,, . .
manera alteraciones que, a mas de contrave- , Articulo 1 ° Componen el Pabellón de Ohi- 
nir las reglas vijentes, interrumpen una tra- le lo,S.tre® colfr1es’ aful turqm, blanco i rojo, 
dicion consagrada por memorables hechos de combinados del modo siguiente: dos fajas ho- 
nnp frn historia nzontales dividen por mitad el ancho de la

La primera bandera de la Patria era com- bandera; la/aJa inferior será la 8UPerÍor 
puesta de tres fajas horizontales: la superior en 8U te¿ce'a Part« mmediata a la vaina 
azul, la del centro blanca i la inferior ama- 1 bla°ca,?n tercios de su vuelo, con una
rjj|a S estrella blanca de cinco picos en medio d^l

Fué ideada en 1812 por el jeneral Carrera cuadr0 ^ul. Las dimensiones de la bandera 
i flameó en la acción de Kancagua. son¿ ®nola Yama d°s de vuiel°; r .

En 1817, después de Chacabuco, fué resta- \ Presidencial estar a din-
blecida por O’Higgins, quien conservó su dlda lonjitudmalmente en res fajas de igual 
forma i el órden de sus colores, cambiando enc,hllra’ las ^lesla de borde superior 
solamente el amarillo por el rojo. 8erá azul-,la del centro sera blanca 1 la del m’

Esta fué la banderado Maipú, la que enar-? erior sera 10.la-
•bolo Blanco Encalada en nuestra primera kís-z Art. 3.° Cuando los colores nacionales de­
cuadra, la de Cochrane, i la que, con San ¿ ^an usarse verticalmente como en las cintas 
Martín condujo a nuestras tropas en la prime-^as condecoraciones u otros casos semejan- 
ra espedicion al Perú. <tes, el azul irá en lugar preferente, el blanco

La bandera en su forma actual fué creada)a^ centro i ei rojo el último; i cuando deban 
en 1826 por decreto que lleva la firma del Mi-iusarse horizontal o diagonalmente, el azul 
nistro Zenteno. En él se establece que la ban-socuPara ’a Parte superior, el blanco la del cen- 
dera nacional se compondrá de dos fajas Ur0 ¡ el rojo la inferior.
horizontales: la superior, con campo azul i< Santiago, 15de diciembie de 1911.—R. Ba- 
blanco i la inferior de color rojo. <rros Luco.—Alejandro Huneeus».

Por decreto de 1854 se estableció la propor-<
cion que debían guardar entre sí dichos colo-¿ El señor Armanet (Presidente).—En dis­
res, ocupando el azul el espacio correspon- ¿cusion jeneral el proyecto.
diente a un cuadro, el blanco el correspondiente ? Ofrezco la palabra, 
a dos cuadros i el rojo el correspondiente a? Ofrezco la palabra, 
tres cuadros. En el centro del campo azul de-a Cerrado el debate, 
bia ir una estrella de cinco puntas. > Si no se pide votación se dará por aprobado

El Escudo Nacional fué creado por lei de^en jeneral el proyecto.
26 de junio de 1834; lleva el azul en su parte) Aprobado.
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Si no hai inconveniente, se procederá a dis­
cutirlo en particular.

Acordado.
En discusión el artículo l.°:
Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado el 

artículo primero.
Aprobado.
En discusión el artículo 2.°
El señor Edwards. - Querría que el señor 

Ministro de Guerra nos diera algunas explica­
ciones respecto a este artículo; porque imajino 
que la tradición i los antecedentes históricos 
de Chile en esta materia han dejado estableci­
do lo contrario de lo que dice esta disposición.

El señor Huneeus (Ministro de Guerra).— 
En realidad, en los últimos tiempos ha habido 
diverjencias de opiniones en cuanto al órden 
de colocación de estos colores i a la premi ­
nencia, por así decirlo, de los tres colores na­
cionales, azul, blanco i rojo.

He tenido oportunidad de ver en los últi-¡ 
mos dias un retrato de don Pedro Montt en 
que aparecen los colores de la banda presi­
dencial en este órden: azul arriba, rojo en el 
medio i blanco abajo.

En la banda que usaron el Presidente Bal- 
maceda i el vice-Presidente Figueroa i en la 
que ostentan otros retratos, aparecen los colo­
res colocados así: blanco azul i rojo.

Aun en la banda que usó el señor don Jor- 
je Montt estaba también alterada la colocación 
de los colores.

De modo que en los cinco últimos quinque­
nios ha habido una verdadera diversidad en 
materia de preminencia i colocación de li s 
colores de la banda presidencial.

Al hacerse cargo del mando supremo el ac­
tual Presidente de la República, se habló con 
él respecto a cuál liabia sido la verdadera tra­
dición nacional en lo tocante a colocación de 
los colores de que me ocupo.

Como puede verlo el honorable Diputado, 
en el retrato de O’Higgins, que existe en el 
Museo Militar, los colores de la banda apare­
cen colocados en este órden: azul, blanco i 
rojo.

Esta distribución obedece a una razón de 
estética, porque colocando el blanco arriba o 
abajo se confunde con el color de la pechera 
de la camisa; miéntras que, colocándolo en el 
medio aparece separando el azul del rojo.

Ademas de estas consideraciones de esté­
tica, hai otras que pudieran llamai se de tra­
dición.

’La bandera francesa está formada por los 

¡mismos colores que forman la nuestra i están 
distribuidos en el órden que he indicado re- 

? cientemente, o sea, en primer lugar el azul, 
¡porque representa a la clase dirijente, a la no- 
¡bleza de sangre azul; en segundo lugar el 
? blanco, que representa a la clase media, a la 
; clerecía; i, por último, el rojo, para representar 
5 a la clase dirijida, al pueblo.
5 Existe entre nosotros igual tradición; i con 
sel propósito de que se la respete i no se con­
tinúe coloeando los colores de la banda pre­
sidencial de un modo antojadizo, el Ministro 
(de Guerra .i Marina ha p-esentado este pro- 
Jyecto de lei que, como ya he dicho, está ins- 
¡ pirado en consideraciones de estética i de tra- 
¡ dicion.
i He querido hacer esto por medio de una 
dei, i no por medio de un simple decreto, a 
¡fin de que no se puedan orijinar nuevamente 
¡las discrepancias de que he hablado, dejando 
¡lo que a estos colores se refiere en cuanto a su 
¡colocación o preminencia en condiciones de 
¡que no se las cambie por medio de simples 
¡ decretos gubernativos.

El señor Edwards.—Pero, tengo idea que 
el retrato d<4 jeneral Búlnes ejecutado por 
Montvoisin, que existe en poder de don Gon­
zalo Búlnes, tiene los colores de la banda 
distribuidos en la forma usada en el último 
quinquenio: blanco, azul i rojo.

Igualmente la banda de don Manuel 
Montt, que usó su hijo don Pedro, tenia los 
colores en el mismo órden en que los usaron 
Balmaceda i los demas Presidentes.

En fin, no hago cuestión de esto; lo que 
quería era que nos ajustáramos en lo posible 
a la tradición nacional.

Por otra parte, ¿por qué no se agrega a es­
ta lei una disposición transitoria, igual a la 
de la lei de Réjimen Interior de'l año 87, que 
establece que deben usar banda tanto los 
intendentes como los gobernadores?

Según esa disposición los intendentes de­
ben usarla de color azul i rojo i los goberna­
dores de rojo i azul.

He visto que esta insignia es usada por mui 
pocos.

El señor Ruiz Valledor.—Es que el suel­
do no les da para eso.

El señor Sánchez.—Mejor es suprimir las 
bandas i dejar una sola, la del Presidente, na­
da mas.'.

El señor Saavedra.—¿Por qué? ¿Cuál es 
el motivo?

El señor Huneeus (Ministro de Guerra). 
—Casi puedo asegurar a la Cámara que la 
tradición invariable i constante desde O’Hig-
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gins hasta Balmaceda, es la que acusa el ar- ? 
tículo 2.° del proyecto. ?

En el retrato del jeneral Búlnes, hecho por? 
Montvoisin i en el Otro a que se ha referido ? 
el honorable Diputado no se altera esta tradi- ? 
cion; por el contrario, se confirma. 5

Por lo que respecta a las bandas de los in- < 
tendentes i gobernadores es éste un punto i 
secundario que no valdria la pena intercalar! 
en esta lei. I

El señor Sánchez.—Parece que el proyec-í 
to no es de fácil despacho. !

El señor Corbalan.—Me había preocupado ? 
algo del asunto que ha traido al debate el se- í 
ñor Ministro, i había notado esta anarquía en! 
el uso délos colores de las bandas presiden-i 
cíales. !

Conforme a estas observaciones hechas por! 
mí, no es exacto que desde Balmaceda atrás! 
se hayan usado los colores de la banda en! 
la forma que este Presidente lo hiciera. !

En seguida, tampoco es exacto que el Excmo.! 
señor don Pedro Montt usara la banda presi-! 
dencial de su ilustre padre; al contrario, no so-! 
lo no usó esa banda sino que rompió la tradi­
ción observada hasta entonces, porque usó una ? 
banda que en su centro tenia un escudo nació- ? 
nal. Puedo invocar el testimonio de su digno? 
hermano, el honorable señor Ministro de Jus-Í 
ticia e Instrucción Pública, para demostrar la 
exactitud de lo que afirmo en cuanto a que el í 
señor don Pedro Montt no usó la banda de su $ 
señor padre. La banda que usó el antecesor? 
del Excmo, señor Barros Luco fue una que leí 
obsequió el comercio de Valparaíso. !

Ha sido, pues, mui oportuno el proyecto del? 
señor Ministro de Guerra para fijar la premi- > 
nencia de los colores nacionales, i el ordenen? 
que' ellos deban colocarse. Esos colores son: 5 
azul, blanco i rojo; en este orden deben ir en 
la banda de S. E. el Presidente de la Repúbli- > 
ca, i en este órden están también en el escu- s 
do nacional, que lleva el azul arriba, el rojo $ 
abajo i el blanco en la estrella del centro. I es-s 
te órden es mui lójico i racional, pues, siendo < 
el blanco el color mas pálido, es natural que! 
se coloque en el centi o para que pueda resal- < 
tar entre el azul i el rojo, que son colores en-! 
cendidos. !

Algo se ha dicho aquí sobre que la banda < 
usada por nuestros Presidentes es la banda! 
del Presidente de Francia. Nada mas inéxac- < 
to, señor Presidente. Yo no he estado em 
Francia; pero, sin haber ido allá, puedo asegu-^ 
rar que el Presidente de Francia no usa ban-: 
da con los colores nacionales, sino que usa la! 
banda del Gran Comendador de la Lejion de j 

Honor, q ue se trasmite de Presidente a Presi­
dente.

El señor Subercascaux.—No vale la pena, 
señor, que estemos prolongando este debate.

El señor Corbalan.—De modo, pues, 
creo mui acertado el proyecto del señor Minis­
tro de Guerra.

En cuanto a la insignia que se dice que se 
usaba hasta hace quince o veinte años por los 
Intendentes i Gobernadores, diré que es ver ■ 
dad que estos funcionarios usaron durante un 
tiempo una banda con los colores rojo i azul.

Posteriormente, por un decreto del Minis­
terio del Interior se derogó el uso de aquella 
insignia, medida que, a mi modo de ver, no 
ha sido acertada; porque creo que los Inten­
dentes i aun los Gobernadores, debieran llevar 
una insignia para distinguirse de los demas 
funcionarios públicos, ya que son los repre­
sentantes directos e inmediatos de S. E. el 
Presidente de la República.

Advierto a la Cámara, señor Presidente, que 
yo no soi partidario de estas insignias ni afi­
cionado a estas zarandajas; pero, no estaría 
de mas establecer que los intendentes deben 
llevar una cinta u otro distintivo por el esti­
lo, en señal de que son los representantes de 
la autoridad administrativa.

De manera que rogaría al señor Ministro 
del Interior que restableciera, por medio de 
un decreto, el uso de una banda distintivo pa­
ra los intendentes i gobernadores de la Re­
pública.

Pues, supongo que a estos funcionarios, 
cuando ya se les auméntenlos sueldos, les al­
canzará para comprarse la banda a que me re­
fiero.

Era esto todo lo que tenia que manifestar 
a este respecto, señor Presidente; i repito que 
apoyo con gusto el proyecto presentado por 
el honorable Ministro de Guerra i Marina.

El señor Armanet (Presidente). — Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación el artículo 2 0
Si no se pide votación, lo daré por apro­

bado.
Aprobado.
En discusión el artículo 3.°
Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 
artículo.
Aprobado.
Queda despachado el proyecto.
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I
que el telégrafo puede ser negocio, i no como 
el Estado, que tiene que atender oficinas que 
ni siquiera dan para sus gastos. El Estado 
tiene que mantener oficinas en muchos pue­
blos donde no hai base de negocio, En estas 
del Interior si es efectiva la noticia que acabo?condiciones, sus telégrafos resultan absorbi­

do leer en un diario de esta mañana, relativa?dos por las empresas particulares.
a que se ha concedidci el permiso necesario a? por ejemplo, en Constitución se estableció 
una Compañía te egráfica particular para que ? una oficina de telégrafo particular, pero esta 
establezca una linea especial entre Santiago i?misma empresa no la estableció en el pueblo 
Valparaíso. (inmediato. Procedió así porque en Constitu-

E1 señor Gutiérrez (Ministro del Interior). í cjon e[ telégrafo era negocio i en el otro pue- 
Si, honorable Diputado. iblonó. En cambio, el Estado tiene en ambas
Se presento al Gobierno una solicitud Para?partes oficinas de telégrafos, i así resulta, co­

establecer una, linea telegráfica, especial entré $mo se comprenderá fácilmente, que los telé- 
Santiago iValparaíso por la vía de Curaca vi, ( grafos fie| Estado van a pura pérdida.
i se concedió el permiso solicitado, previos los ( „ , , , , , ,
trámites del caso. En todas partes toma el Estado por su

El señor Gómez García —Siento much'simo<1cuenta las particulares, i en la atra­
que se haya concedido este permiso, señor ld?d no hai Part® del mundo donde haya 
Presidente; i, por si fuera todavía tiempo de ^afos en manos de empresas particulares, 
tomar en cuenta las observaciones breves que En Interra s,e ha tenido que entiegar 
formularé en apoyo de la defensa de los inte- Por esPr0Piacl0n al Gofierno todas las, T 
reses del Estado, me voi a permitir manifestar Presas particulares, por las razones que antes 
al señor Ministro que estas líneas no deben he aPuntado: por razones económicas i por 
darse en esplotacion a los particulares, poique ?tazones de patriotismo.
razones económicas i razones de patriotismo? modo que es no solo conveniente sino 
indican la conveniencia de que los telégrafos?1!116 necesario que las líneas de telégrafos sean 
sean propiedad del Estado i nó de empresas d6 propiedad del Estado para el caso de 
de particulares. (cualquier conflicto internacional.

Estas líneas de telégrafos, que ántes eran') Dejo pues, señor Presidente, formuladas 
de propiedad particular en todo el mundo,(estas observa iones; pues me imajino que el 
han pasado en todas partes también a ser de (Ministro del Interior no ha tomado primera- 
propiedad del Estado por razones, como he (mente antecedentes, como ser, la opinión del 
dicho, económicas i de patriotismo, porque es (Director Jeneral de Telégrafos sobre este par- 
fácil comprender lo peligroso que seria para < ticular.
un pais que las líneas telegráficas estuvieran ( El Director Jeneral de Telégrafos, señor 
en manos de particulares en el caso de un (Presidente, no puede pensar a este respecto 
conflicto internacional. ? sino como ha pensado hace tres o cuatro años

Considerado este punto por su aspecto eco- ( atras,o sea, que no debe el Gobierno otorgar 
nómico, puedo recordar que la fusión que se (permiso para estender en el pais líneas telegrá- 
ha hecho délas líneas del Americano con las?ficas por particulares, porque con ello se aca- 
del Comercial, ha sido un negocio de lo mas ? rrean grandes perjuicios, i por otra pai te, se- 
desastroso para el Pisco. Si el Gobierno hu-? ñor Presidente, ha venido observando ante la 
biera hecho la adquisición de estas dos em-í Cámara la necesidad que hai de que las dos 
presas por los trescientos o cuatrocientos mil 5 o tres líneas particulares de telégrafo que exis- 
pesos en que le fueron ofrecidas habría he-5 ten actualmente en Chile sean cuanto ántes 
cho el mas espléndido negocio; hoi mismo, 5 adquiridas por el Gobierno.
si por esas mismas empresas diera siete u ocho( Ocurrirá, pues, que esas líneas de telégrafos, 
millones, siempre haria negocio brillante. (en lugar de valer cuatro o seis millones de pe- 
¿Por qué? Porque las líneas de telégrafos de- (sos, van a valer treinta o cuarenta millones, 
ben estar en manos del Estado, i porque (cuando desee adquirirlas el Gobierno.
siendo empresa fiscal todos los telégrafos no ( El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
hai empresas particulares que puedan hacer <—Voi a dar, señor Presidente, las razones 
una competencia ruinosa a los telégrafos fisca-(justificativas de’ decreto por el cual se autori- 
les. Esta competencia es mui de esplicar por- ? zó el establecimiento de una nueva línea to­
que las empresas particulares colocan esta-(legráfica entre Santiago i Valparaíso.
ciones de telégrafos solo en los pueblos en( Las consideraciones que acaba de hacer va 
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ler el honorable Diputado por Santiago están ira quedará impuesta de la justicia del pro- 
niui bien para cuando se trate de que el Es-¿cedimiento que se ha impugnado.
tado tenga el monopolio de las líneas telegrá-¿ El señor Gómez García.-- No me estrañan 
ticas de la República, pero ese monopolio hoiilas palabras que acaba de pronunciar el se- 
dia no existe. ¿ñor Ministro del Interior. Su Señoría perso

Junto con las líneas telegráficas del Esta- 5 nalmente a mí no me ha inspirado nunca 
do hai actualmente otras particulares, señor $ confianza, i no me la inspira tampoco en este 
Presidente, i así como a estas últimas se con-(momento.
cedió derecho para establecerlas, no sé por? Sin embargo, estando dentro de la coalición 
qué razones pudiera impedírseles a otras com-? i sirviendo lealmente esta situación política, 
pañías particulares el que establezcan sus lí-?no debo pasar por alto lo que acaba de decir 
neas; porque así como puede decirse que el sel señor Ministro d» 1 Interior.
estabh cimiento de esta nueva línea va contras Su Señoría ha dicho que conveniencias par­
ios intereses del Estado, podria decirse tam-¿ticulares me obligaban a hacer estas observa- 
bien que va contra los intereses de las em-Zciones.
presas particulares ya existentes. ¿ El señor Gutiérrez (Ministro del Interior').

Creo pues, señor Presidente, que no hai?—Nó, señor Diputado. No he dicho eso.
razón para impedir que se establezca esta lí- ¿ El señor Tágle Cárter —Eso es lo que he­
nea particular, ya que, efectivamente, se merinos oido todos.
ha dicho por la Dirección de Telégrafos que) El señor Gómez García.—Las palabras de 
no hai inconveniente para que la nueva línea)Su Señoría fueron de que intereses paiticula- 
telegráfica solicitada pueda instalarse. ¿res se encontraban perjudicados con el esta-

Eso sí, dice el informe citado que será ésta?blecimiento de otras líneas.
una dificultad mayor para cuando se quiera? Dijo esto o una cosa parecida Su Señoría, 
tener el monopolio de todas las líneas, porque? El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
habríamos encarecido la adquisición de ese?—No he dicho eso, señor Diputado, 
monopolio. ? El señor Gómez García.—He apuntado las

¿Pero qué Ministro puede negarse a hacer ? palabras de Su Señoría. Pero quiero tomar las 
una concesión que la lei le permite i que ya teosas como son, i digo que no he venido 
se ha hecho a otras compañías particulares,¿nunca a la Cámara ni a ninguna institución 
en virtud de que conviene al Estado que en ¿ de derecho público, como la Municipalidad u 
un tiempo mas o ménos próximo adquiera el ¿otras, para usufructuar de sus beneficios ni di­
monopolio de las líneas telegráficas? ¿recta ni indirectamente.

¿No seria un principio d<; abuso mui grao-¿ ¡El fruto de mi trabajo lo debo al encalleci- 
de que se cometería, no merecería una cen-¿ miento de mis manos! Se me puede atacar, se 
surada | arte de la Cámara el Ministro que se ¿me puede morder por detras, como muchas 
hubiet a negado a conceder este permiso en pie-¿veces se ha hecho; pero de frente, en las insti- 
vision de que probablemente el Estado ad ¿iliciones públicas a que pertenezco, jamas se 
quirirá el monopolio de estas líneas en tiempo? me puede tildar de que algún acto mióse 
remoto? ¿haya inspirado por intereses particulares. Pre-

Creo que el Ministro cometerla un error ?ci sámente ahora debo hacer presente que se 
mui grave negando semejante concesión. me lian presentado ocasiones en que he podi- 

Si esta concesión ya se ha hecho a otros?do aprovechar mas que nadie de la situación 
particulares no veo por qué no lian de obte-? personal en que me hallaba colocado. En efec- 
nerla dentro de las mismas circunstancias ?to, siendo alcalde de Santiago, pude benefi- 
quienes lo soliciten. ¿ciar mis propios intereses, i hai memoria de

Yo no tendría derecho para negar una au-¿que eotónces, en vez de patrocinar intereses 
torizacion que se me pide; i creo que al proce-¿ligados a mi propio peculio, no hice otra cosa 
der así he hecho bien. Porque cuando hai¿que abandonarlos por completo, porque esta- 
dificultades internacionales o conmociones in-¿ba sirviendo los intereses públicos. í ahora ¿a 
teriores, esta nueva línea no puede perjudi-?qué empresa particular iria a defender yo? 
car a los intereses públicos porque, según ¡a ¿¿Al Telégrafo Comercial? No hai otra en el 
lei en estos casos, el Gobierno toma sobre. to-?caso a que se refiere el señor Ministro, 
das las empresas particulares de telégrafos la? Ei mas fuerte accionista del Telégrafo Co­
aita tuición i de consiguiente tiene derecho ? mercial es don Manuel Salinas, persona a la 
para impedir la circulación de los telegramas?cual le tengo mui mala voluntad.
que no crea convenientes. ? Soi hombre de pasiones vehementes, lo con-

Creo que, con las razones dadas, la Cáma- \ ileso, i estoi cierto de que, en cualquiera parte
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que encuentre colocada a esta persona, busca-s que manifestar, en cuanto al señor Salinas, 
ré motivos suficientes para estorbarle el paso, s que no quiero hacer su negocio aquí, ya que 
para obstaculizarle aquellas de sus aspiracio-¿como él es el principal accionista del Telégra- 
nes que considero ílejítimas, como estos per-¿fo Comercial seria el mas beneficiado; i en 
misos para construir líneas telegráficas i el ¿cuanto al señor Ministro del Interior, que es- 
aumento de las tarifas del Telégrafo del Es-¿to no es patriótico, que es perjudicial para los 
tado, que no tuvo otro obieto que beneficiar ? intereses jenerales, que es anti económico, 
al Telégrafo Comercial. ? El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).—

Miéntras el señor Salinas s 'a el más fuerte?He dicho que proceder el Ministro de otra 
accionista de esa Empresa, no seré yo quien ? manera de aquella en que ha procedido, ha- 
venga a defenderla. ?bría sido favorecer los intereses particulares

El señor Matte.—¿Qué dice Su Señoría del?de otras compañías que tienen concesiones 
señor Salinas? ?análogas a la que acabo de otorgar. No me

• El señor Gómer García.—¡Permítame con-> he referido, en absoluto, a favorecer intere- 
tinuar el honorable Diputado!... íses particulares de personas privadas.

El señor Matte.—¡Su Señoría podrá tener; 
las razones que quiera para hacer estas obser-; 
vaciones, pero no debe olvidar Su Señoría; 
que está en el recinto de la Cámara i que to-1 
dos tenemos el derecho de saber qué es lo • 
que dice!

El señor Gómez García.—No tenga cuida i 
do Su Señoría. No habré de faltar en nada a! 
la Cámara. !

Yo sé bien lo que digo. !
He dicho que es suficiente motivo que el! 

señor Salinas sea el mayor accionista del Te-¡ 
légrafo Comercial para que, yo en vez de ha-i 
cer algo en bien de sus intereses, los combata; 
con todas mis fuerzas. ¡

En este sentido no haré al señor Salinas,; 
en lo que de mí dependa, servicio de ningu-¡ 
na clase. j

Esto bastará para esplicar i justificar las ob-; 
servaciones que, con el espíritu mas sano, he; 
dirijido al señor Ministro del Interior. ¡

He leido en Mañana de hoi un editorial 
en que se dice que se ha concedido permiso < 
al Telégrafo Comercial para tender dos nue-< 
vas líneas. <

Hace pocos dias conversé a este respecto' 
con el señor Cifuentes, director de los Telé-¡ 
grafos del Estado, i llegamos al mas completo ¡ 
acuerdo de que eí establecimiento de nuevas, 
líneas particulares era perjudicial para los in-¡ 
tereses del Fisco. {

El señor Cifuentes me ha manifestado que¡ 
se opondría al establecimiento de nuevas 11-¡ 
neas particulares en cuanto de él dependiera. ¡

Me encuentro hoi con que se ha acordado< 
una concesión de esta naturaleza que es una < 
cosa anti-patriótica, anti-comercial i anti-eco-< 
nómica, i me parece mui justo decir unas* 
cuantas palabras al señor Ministro del Inte-, 
rior para que tome las medidas que le parez-¡ 
can convenientes. '

No he querido ir mas allá; no he tenido! 
otro propósito, al hacer estas observaciones,!

Me ha parecido que el honorable Diputado 
ha tomado pié caprichosamente, un poco ima- 
j'nativamenfe, de mis palabras—para tener 
ocasión de decir lo sustancial que ha dicho 
Su Señoría—que yo no le he merecido ni le 
merezco confianza.

Léjos de sentirme abrumado bajo el peso 
de esta desconfianza, no siento ningún peso 
por ella.

El señor Gómez García.—I yo ninguno 
tampoco.

Cuestión de criterio.
El señor Edwards.—En la Comisión de 

Gobierno se estudió hace pocos meses este 
asunto del monopolio de los telégrafos por el 
Estado. Se hicieron i vestigaciones particu­
lares i llegamos a esta conclusión, como pue­
de corroborarlo el honorable Diputado por 
Oaupolican, miembro de esa Comisión: que 
no existe pais alguno en el mundo en que, al 
lado de los telégrafos del Estado, haya em­
presas particulares. O bien existe el monopo­
lio del Estado, como sucede en casi todos los 
países del mundo, o todas son empresas par- 
ticulai es, como en los Estados Unidos, donde 
no hai sino telégrafos particulares i en nú­
mero tan considerable que la espropiacion de 
ellos por el Estado, para establecer el mono­
polio, seria casi imposible de verificarse.

Por consiguiente, en esto el señor Gómez 
García tiene razón.

Es necesario que no continúe aumentando 
el número de telégrafos particulares, porque 
esta cuestión ha de resolverse en un sentido 
o en otro, i si se llega al monopolio del Esta­
do, como tendremos que llegar lo mismo que 
en todos los demas países, seria mui difícil 
establecerlo si sigue aumentando el número 
de las empresas particulares.

El señor Subercaseaux.—En principio opi­
no del mismo modo que el honorable señor 
Edwards.
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Pero no me asombro de que se haya hecho ? que consulta el sueldo de un sub-prefecto pa- 

esta concesión. ¿ra la policía de Santiago
Es natural que esto haya pasado sin obser-/ El señor Armanet (Presidente).—Se va a 

vacion en un pais en que los bancos estran- votar la indicación del honorable señor Saa- 
jeros no pagan contribuciones, i en que sí las ? vedra.
pagan las naves que hacen la navegación de ? El señor Saavedra —El señor Ministro 
cabotaje con bandera nacional. í quedó ayer de darme una esplicacion, señor

¡Así se estilan aquí las cosas! Presidente.
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 

—Yo creo que debe mantenerse este ítem.
He hablado con el jefe de la policía de 

Santiago, i me ha dicho que actualmente hai 
dos sub-prefectos: uno que subsiste en virtud 
del ítem número 554, i otro que, por decirlo 
así, está asimilado al cargo de sub-prefecto, i 
es el primer jefe de la sección de seguridad, 
el cual percibe el sueldo que fija el ítem nú­
mero 568.

El prefecto de la policía de Santiago, ha 
solicitado de mi que pida a la Cámara el man­
tenimiento de este cargo de sub-prefecto, que 
es absolutamente necesario, porque pasa en 
la policía lo mismo que en un Tejimiento, don­
de hai un jefe i un sub-jefe que lo reemplaza.

Dejo enttegadas estas observaciones al cri­
terio de la Honorable Cámara.

El señor Saavedra.—Señor Presidente, el 
. sistema seguido por el Gobierno—i no me re- 
j fiero al Ministerio actual, sino al anterior—es
< de lo mas curioso.
( Antes habia un solo sub-prefecto en San­
tiago. Vacó el puesto por promoción del señor 
Rodríguez a la Corte Suprema; i entóneos, 

(con el objeto de llenar nó una necesidad que 
j no se sentía en esos momentos, sino una exi­
gencia política se crearon estos dos puestos de 
? sub-prefectos, uno para el jefe de la sección 
íde seguridad a título de lejítimo ascenso por 
í ser este funcionario el mas antiguo i por ha-
> ber desempeñado ya ese puesto en otras oca 
jsiones en calidad de interino, i otro para el
> señor Osvaldo Marín.

Por consiguiente, respecto del jefe de la 
Sección de Seguridad nada hai que decir, 

spues se le ha dado el ascenso que le corres- 
s ponde por sus años de servicios en el cuerpo 
í de policía.
< Así que de estos dos puestos de sub-prefec- 
<to que se crearon, uno lo ocupó el señor Cas- 
Jiro, i el otro, el señor Marín, que no habia de­
sempeñado ningún servicio policial, fuera del 
de secretario de la Prefectura, al cual habia 
entrado poco tiempo ántes dejando de ser pre­
sidente del centro liberal.

Para ello, ha pasado por encima de algunos 
comisarios de policía a quienes le correspon­
día este ascenso, i que nabian sido heridos 
en los sucesos del año 1906.

El señor Malte.—Como acabo de llegar a 
la Sala, solo ahora me doi cuenta de lo que ha S 
pasado: me dicen que el honorable Ministro s 
del Interior ha concedido permiso a otros dos j 
caballeros para que tienden líneas telegráficas i 
en el pais.

Esto me parece monstruoso de parte del 
honorable Ministro. <

Ya en ocasiones anteriores llamé la aten- j 
cion del Ministerio i de la Honorable Cámara i 
a la inconv. niencia de estos permi os; porque i 
lo que está pasando es que estas oficinas par-' 
ticulares solo se establecen en los lugares en 
que hacen negocio, en las grandes ciudades i 
no van a los pequeños pueblos en los cuales 
el Estado tiene que seguir haciendo toda la 
fuerza i manteniendo oficinas a pura pérdida.

Todavia mas: yo entiendo que el honorable 
Ministro del Interior pidió informe al director 
de telégrafos sobre este negocio, i que ese in­
forme ha sido contrario a este permiso.

Es pues mui estraño, que tratándose de 
asuntos de este jénero el señor Ministro del 
Interior haya tomado esta iniciativa con per­
juicio de los intereses fiscales i de los aun su­
periores de carácter internacional.

Llamo sobre ello la atención de Su Señoría 
a fin de que suspenda estos permisos que son 
inconvenientes i perjudiciales bajo cualquier 
aspecto que se les mire.

Es preciso no fomentar el establecimiento 
de estas empresas particulares en que el Go­
bierno no puede poner inano i que vienen a 
hacer una competencia ruinosa al Telégrafo 
del Estado.

Estos inconvenientes subirán de punto en 
el caso de un conflicto internacional.

El señor Armanet (Presidente) —Termina­
da la primera hora.

SEGUNDA HORA

Presupuestos
El señor Armanet (Presidente).—Corres­

ponde entrar en la discusión de los presu­
puestos.

El señor Secretario.—El señor Saavedra 
ha hecho indicación para suprimir el ítem 554,
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Ai mismo ascenso tenia derecho preferente, í No corresponde a la Cámara inquirir si es 
como he dicho, el jefe de la Sección de Seguro nó distinguido un funcionario: es el Gobier- 
ridad. (no quien debe decir si el puesto que desem-

Pues bien, a pesar de que estos dos puestos (peña ese funcionario es necesario o nó.
de sub-prefecto se crearon para favorecer coní Es preciso que el Gobierno proceda lójica- 
uno al señor Marin, resulta ahora que se su-(mente i que no sedesautorice a sí mismo, des­
prime el que está ocupando el jefe de la Sec- (haciendo lo que ha hecho dos meses antes, 
cion de Seguridad, que no importa gravámen? El señor Saavedra.—Nadie pidió la crea- 
ai Fisco, i se deja el que desempeña el señor?cion de ese puesto. '
Marin. En otros términos, se deja fuera al El señor Larrain Claro.—Entónces el Pre­
empleado útil, al profesional, i se mantiene al'sidente ae la República i el Ministro del Inte- 
otro únicamente para satisfacer compromisos (rior procedieron de motu proprio, sin tener co- 
políticos. (nocimiento de las necesidades del servicio.

Yo creo que el honorable Ministro del Inte-i El señor Saavedra.—Exacto, 
rior debe reconsiderar su acuerdo i estudiar > El señor Larrain Claro.— Me resisto a 
nuevamente los antecedentes de este nombra-(creí rio.
miento para que lo revoque; porque no es po-> Talvez obró en favor de la creación de ese 
sible que empleados meritorios sean sacrifica- ( puesto algún antecedente que Su Señoría no 
dos por los que vienen llegando de fuera. ( conoce.

El señor Larrain Claro.-Laspalabras que; El señor Saavedra.—No hai antecedente 
el señor Ministro del Interior ha pronunciado (alguno del cual conste que el Intendente pidie- 
para esplicar este asunto, me han dejado una’ra la creación de ese puesto, 
impresión triste; porque primero aparece ha- Se creó con el objeto do colocar en él al se- 
ciendo una cosa en virtud de considerado-(ñor Marin, pasando p ir encima de otro em­
úes que después declara que no han tenido? pleado, que ha prestado mui buonos servicios, 
razón de ser. ( El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).

Entónces¿en virtud de qué i para que efec ?—Creo que el honorable señor Larrain Claro 
tos se crearon estos dos puestos? ¿cuáles han’sufre un error al estimar que el Gobierno di­
sido los antecedentes que los han justificado? (sautoriza su propia obra.
¿Han cambiado tan tollos tiempos que pueda; No es así.
considerarse innecesario lo que ayer se consi-i El decreto en que se nombra al señor Cas- 
deró indispensable? Porque no es aceptable ¿ tro tiene fecha 10 de mayo de 1911, está Ar­
que el Presidente déla República haya que- ( mado por el Ministro del Interior señor Orre- 
rido crear esos puestos en contra del parecer ígo i dice como s’gue: 
del honorable Ministro del Interior. •

Todo esto me parecería desusado dentro > «Núm. 2 229—Vistos estos antecede ates, i 
de la corrección administrativa. Sin embar-(teniendo presente:
go, las palabras que acaba de pronunciar el( i.o Que se encuentra vacante el puesto de 
honorable señor Saavedra dejan ver que el ( sub-prefecto de la Policía de Santiago, por 
asunto no es tan sencillo; porque no es admi promoción de la persona que lo servia; 
sible que estos puestos se oréen para llevar 2.° Que, según lo ha establecido el Minis- 
allí ciertas personas con el propósito de servir terio del Interior por oficio de 16 de enero de 
intereses políticos. < 1902, el ascenso corresponde al jefe de la Sec-

Creo que no es posible ilevar la política í c¡on ¿e Seguridad;
hasta el estremo de crear puestos únicamente 3.0 Que conviene, sin embargo, al buen ser- 
con el propósito de servir a los amigos (vicio que este funcionario continúe a cargo

Tengo el mejor concepto del señor Castro; ? ¿e diclia Sección; i
creo que es un funcionario mui distinguido, 4.0 Que es facilitad del Gobierno reglamen- 
acaso irreemplazable; pero el señor Marín no tar las Policías Fiscales, 
es un funcionario recien llegado; hace tiempo ? n • r • 
a que presta mui buenos servicios. S ecie o.

El señor Saavedra.—Dos años i medio so-> Apruébase la siguiente reforma del Regla- 
lamente. (mentó dictado para la Policía de esta capital

El señor Larrain Claro.—Ha publicado tes-sPor decreto número 2,218, de 26 de mayo de 
tos mui útiles pata la policía i ha estudiados 1906: 
este servicio durante algún tiempo en Bue- ( l.° Habrá dos sub-prefectos en la Policía
nos Aires; de modo que es un servidor distin (de Santiago, uno que será el jefe de la Sec- 
guido i talentoso. (cion de Seguridad, con el sueldo que a ese 
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empleado le asigna la Lei de Presupuestos, i í Para este sub prefecto no se consulta suel- 
el otro a que se refiere el ítem 554 de la paró do nuevo; queda con el mismo sueldo que 
tida 5.a de la misma lei i que solo ejercerá sus i fija el ítem 568.
funciones en la Sección de Órden; Z Ahora bien, ¿quiere la Cámara que desapa-

2° Las funciones de fiscalización que alzrezca uno de estos sub-prefoctos? Yo entrego 
último de estos funcionarios señala el artículo?al criterio de la Cámara la resolución de este 
16 del citado reglamento, se entenderá que \ asunto.
corresponde ejercitarlas al prefecto en lo re!a-> Pero, como debia dar esplicaciones sobre 
tivo a la Sección de Seguridad; i > el particular, me dirijí al jefe de la poFcía; i,

3.° El prefecto será reemplazado, cuando?después, he traído a la Cámara la palabra de 
estuviese ausente o imposibilitado, por elí ese jefe.
sub-prefecto mas antiguo. j Me dijo el señor Yávar que él habia prepa-

Tómese razón, rejístrese, comuniqúese, pu- < rafd° un reglamento en el cual no aparecían 
blíquese e insértese en el Boletín de las Le-<es^os sub-prefectos; pero, que e>n cambio apa­
res i Decretos del Gobierno.» recian en él dos comisarios jefes que, en re;;-

slidad, vendían a piestar los mismos servicios
En seguida, viene este otro decreto intere- ?Que prestan estas personas.

sante, de fecha 17 de mayo de 1911, espedido? Hai,pues, solo un cambio de nombres; pero, 
siete dias después del decreto que acabo de?esJa mBma la prestación de los servicios i la 
leer, i que dice así; ? asignación de los sueldos.

< Ahora que la Cámara está al cabo de todo 
«Núm. 2,279.—Visto lo dipuesto en el de que debe saber en esta materia, podrá re- 

creto número 2,229, de 10 del actual, <solverlo con entera conciencia.
Decreto: > El señor Larrain Claro.—Mis observacio-

XT, i i n , , , n , znes se referian al Ministro; yo no he nombra-Nómbrase sub-prefecto de la Pohcm de do al honorable señor Gu’¿rez; pUes, la ad- 
Santrago, Sección Seguridad, a don Eujemo Liuistracion es una, S. E el Presidente de la 
Castio, quien conservara a jefatura de dicha Hepública no se ha cambiado.
Sección i gozara del sueldo asignado a este E[ seQor Gutiérrez (Ministr0 del I]lter¡or)._ 
empleo por e ítem 568 del presupuesto del Yo me di por aludido Su Señoría\a.
Ministerio del Interior.» blaba de dog q me_

En la misma fecha se espidió también este u geño,. Larrain claro.__Xo era ese mi 
otro decreto: ánimo.

«Núm. 2,384.—Santiago, 17 de mayo de < Pero, creo que el Ministerio del Interior es 
1911.—Encontrándose vacante el cargo de (uno, quienquiera que sea la persona que lo 
sub-prefecto de la Policía de esta capital i (desempeña; i creo también que es de supo- 
teniendo presente lo dispuesto en el decreto Zner que las personas que ocupan estos car- 
número 2,229, de 10 del actual, Z gos no proceden caprichosamente, i que cuan-

Decreto: (do resuelven un asunto han de tener a la vis-
Nómbrase para que desempeñe el indicado Pa ’0S antecedentes que lo ilustran.

puesto. Sección Órden, al actual secretario des cs indiferente lo que se haga respecto
la Prefectura don Osvaldo Marin, propuesto (^os sub-prefect°s de policía; lo que digo 
por el Intendente respectivo » jes que me estiana que el .Ministerio resuelva

lias cosas primero en un sentido i después en 
De modo que este estado de cosas lo en s otro, totalmente opuesto al anterior.

contró producido el Ministro del Interior que 4 El señor Saavedra.—Las palabras del se- 
habla. No ha incurrido, en consecuencia, en (ñor Ministro del Interior me han convencido 
ninguna contradicción al decir esto o aquello (una vez mas de que si se mantiene el estado 
que no esté’ en armonía con estos decretos. (de cosas actual se cometerá una grande injus- 

Ahora, la Cámara se ha formado un con- Zticia.
cepto claro de las cosas. Hai dos subprefec-Z Por los decretos que haleido el señor Mi­
tos, uno cuyo servicio i asignación se cónsul- Znistro, cuyas copias tengo a mano, se ve que 
tan en el ítem 554, que se llama subprefecto Z en una forma un poco vedada - probablemen- 
de la Sección de Orden; otro, el señor Castro, Z te para evitar que el Congreso tomara alguna 
que es sub-prefecto en virtud de lo dispuesto ? resolución sobre este punto—se ha dejado al 
en el ítem 568, que es el primer jefe de la>jefe de la Sección de Seguridad, señor Castro, 
Sección de Seguridad. Z a quien correspondía este ascenso, según sé
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deja constancia en el mismo decreto que crea 
dos sub-prefectos, porque dice el decreto:

«Teniendo presente 2.° que, según lo esta­
blecido por el Ministerio del Interior, por ofi­
cio de 16 de enero de 1902, el ascenso corres­
ponde al jefe de la Sección de Seguridad».

Se ha dejado a este jefe, decia, realmente 
postergado en su carrera, porque es natural 
que, siendo el sub-prefecto el jefe de la poli­
cía en ausencia del prefecto, deba ser el 
sub-prefecto un empleado superior, un jefe 
de oficina, i no el secretario de la Prefectura.

Pues bien, siendo el sub-prefecto el secre-' 
t.ario, resulta la irregularidad de que el señor; 
Castro, jefe de oficina," pasa a ser subalterno 
del secretario, a cuyas órdenes tendrá que 
quedar.

Entre tanto, yo repito que el señor Castro ■ 
es un jefe distinguido, de quien tengo el mas! 
alto concepto; de modo que no encuentro que 
haya justicia en que se le deje a un lado.

Por esto, yo creo que debe aceptarse mi 
indicación para suprimir uno de los dos sub- 
prefectos, dejándose en este carácter al señor 
Castro; i si el señor Ministro insiste en nom­
brar a los dos, que ese segundo nombramien­
to venga después, cuando Su Señoría haya 
creado los dos puestos de sub-prefectos.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Yo no he dicho, honorable Diputado, que 
piense crear una plaza mas de sub-prefecto. 
Lo que he dicho es que se está redactando un 
Reglamento parala policía, i que una vez que 
ese Reglamento éntre en vijencia se suprimi­
rán los puestos de sub-prefectos i se crearán 
dos plazas de comisarios-inspectores.

El señor Saavedra.—Pues bien, honora­
ble señor Ministro, suprimiendo un sub pre­
fecto no se cometerá la injusticia a que me he 
referido ni se dará lugar a que se produzca la. 
irregularidad de que un subordinado, como! 
es el secretario, quede como superior de un! 
jefe de oficina, sin razón alguaa. ¡

Yo creo que el señor Ministro haría una¡ 
obra de justicia colocando a ese empleado en! 
el óiden que le corresponde; i considero que] 
Ja única solución aceptable para este asunto ¡ 
seria la de suprimir ese puesto de sub-piefec-¡ 
to que indica el ítem 554. j

El señor Larrain Claro.—Creo, señor Pre- j 
sidente, que la Cámara no puede entrar en] 
detalles. ¡

No me parece natural que estemos ahora] 
suprimiendo puestos para que salga don fula- j 
no, éntre don zutano o se mantenga en sus] 
funciones don perengano. <

Estimo que, procediendo en esta forma, po- j 
demos cometer injusticias; asi es que debemos]

¡atenernos, en lo que respecta a estos ítem, a la 
opinión del señor Ministro. El servicio de po­
licía tiene en la actualidad muchas ramifica­
ciones.

El Gobierno sabrá cómo ha de organizar 
este servicio. Es ésta una atribución suya i no 
de la Cámara.

Creo que éste es el único procedimiento 
ajustado a las prácticas parlamentarias.

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Se procederá a votar la indicación del hono - 

rabie Diputado por Imperial.
Votado el ítem 554, fue rechazado por quin­

ce votos contra doce, habiéndose abstenido de 
votar tres señores Diputados.

Durante la votación:
El señor Larrain Claro.—Note la Cámara 

que el señor Ministro vota por que se supri­
ma el ítem i los señores Urzúa i Ruiz Valle- 
dor por que se mantenga, es decir, contra el 
señor Ministro.

El señor Rivera (don Miguel). —Yo no he 
votado: voto que nó.

El señor Armanet (Presidente).- -Rechaza­
do el ítem.

El señor Robles pide que se voten los ítem 
556 i 558. El número de comisarios que estos 
ítem consultan ha sido aumentado de trece a 
quince. El señor Robles desea que queden en 
trece.

El señor Robles.—Pedí que se votaran es­
tos ítem i quedaran para segunda discusión, 
a fin de que el señor Ministro nos dijera si 
habia conveniencia en mantener este aumento 
o nó. Según sea la opinión del señor Ministro 
del Interior, será la mia.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—He consultado el punto, i se me ha dicho 
que hai conveniencia en ello.

Ademas tengo otra observación que hacer. 
Ayer se pidió segunda discusión para los ítem 
561 i 562, que dicen..

El señor Armanet (Presidente).—Todavía 
no hemos llegado a esos ítem.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
Estos ítem hablan de ciento veinticinco dra­
goneantes.

El honorable señor Concha me preguntaba 
qué son estos dragoneantes; i, averiguado el 
caso, resulta que este título importa una mera 
distinción reglamentaria i son simples guar­
dianes distinguidos.

Por consiguiente propongo que estos dos 
ítem consulten en globo mil ochocientos cua-



SESION DE '6 DE DICIEMBRE 1203

renta guardianes terceros; refundiendo los dos $ El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
ítem en uno solo. $—Así me parece también.

El señor Gómez García.—Pilo la palabra. ( El señor Armanet (Presidente).—Si no hai
El señor Armanet (Presidente).—Para con (inconveniente, se darán por aprobados los 

servar* el órden del debate nos pronunciaremos (dos ítem, 
piimero sobre el ítem 556. ( Aprobados.

Figuran quince comisarios. Se ha pedido) El señor Concha ha propuesto que los ítem 
que se reduzcan a trece. ¿561 i 562 se refundan en uno solo, diciendo:

El señor Matte.—¿Quién lo ha pedido? ochocientos cuarenta i cuatro guardianes
El señor Robles._ Yo señor. ¿terceros, con ochocientos cuarenta pesos cada
Me llamó la atención este aumento i pedí(un.0’ c’en^° cuatenta i siete mil quinientos 

que se votara i que la votación tuviera lugar$vei^e P®sos* 
hoi para que el señor Ministro pudiera infor-s. “ señor Armanet (Presidente).--Si no hai 
marse acerca de si era o no necesario. Si dice(^conveniente, se dará por aprobada la ino- 
Su Señoría que si lo es defiero a la opinión del ¿ oiticacion pi opuesta por el honorable señor 
señor Ministro. (Concha.

El señor Gutiérrez (Mmistro del Interior). E1 señor Secretario.-Indicación del señor 
fei, señor; es necesario. (Urzúa Rojas para modificar el ítem 631 en
El señor Arman: t (Piesidente) Quedará hos siguientes té minos, en que lo aprobó la 

aprobado, entóneos, en Ja forma en que esta. ?(_;omisjon Mista*
Aprobado. ¿ El señor Larrain Claro.—¿Acoje esta indi-
E1 señor Secretario.—Ha pedido también ( . . 6 J

que se vote el aumento de ausiliaies que apa-(ca®110n 6 señor Ministro, 
rece en el ítem 595. ( En conformidad al convenio pactado por

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). !°®. comitées do los distintos partidos, esta 
—No es necesario. Es conveniente reducirlos ¿ 1,lcacion ..e ser rechazada, a ménos que 
a tres. Donde dice: «cinco ausiliares con mil¿e SQya*
quinientos pesos anuales cada uno», se debo¿ , El señor Robles. El honorable señor Ur- 
decir: «tres ausiliares con mil quinientos pesos¿zua Rojas dec aró ayer que no aceptaba este 
cada uno, cuatro mil quinientos pesos». (convenio de los partidos respecto a las iudi- 

™ , ,,, . . . „ , , ¿camones de aumento.El señor Armanet (Presidente).—Quedaran, (
entonces, reducidos a tres los cinco ausiliares ¿ El señor Larrain Claro.—-Creo que todos 
que consulta el ítem 595. (los miembros de los partidos deben conside-

Acordado (rarse tan obligados como nosotros a respetar
El señor Larráin Claro.—El ítem nuevo ¿es^e convenio. .

que viene a continuación de éste ¿está apro-? señor Ruiz Valledor.—Nosotros no he- 
hado? (mos firmado el arreglo a que se refiere Su Se-

E1 señor Secretario.—Sí, señor. (ñoría.
Item nuevo después de 611, un inspector) El señor Larrain Claro.—Yo creia que 

de teléfonos i dos profesores de jiinnasia. (cuando se pactaba un arreglo entre cabaile-
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). ?ros no era necesario firmarlo para que todos 

—He pedido informe sobre este ítem i me heP0S fiue a él se obligaban lo respetaran, 
convencido que el inspector de teléfonos es> El señor Ruiz Valledor.—Escaño ha sido 
absolutamente necesario. Hai quinientas ca->mas que una proposición de arreglo, 
jas telefónicas en Santiago al servicio de la i Si el pacto se hubiera formalizado, noso- 
policía, i ántes de que se creara este inspec (tros habríamos sido los primeros en respe­
tar i cuando había que recurrir a la Empre-starlo.
sa para hacer las reparaciones, sus empleados) Pero, como digo, este convenio no se for- 
iban tarde, mal i nunca. Como consecuencia, (malizó porque los representantes de los radi- 
el servicio andaba mui mal. Todo esto se re-(cales manifestaron que teman que reunir a 
medió con la creación de este nuevo empleo,(los Diputados de su partido para que ratifica- 
que se ha visto que es indispensable. ¿ran el convenio.

El señor Rivera (don Marcial).—¿líos pro-¿ De modo, pues, que este acuerdo se en-
fesores de jimnasia? (cuentra todavía en jestacion.

El señor Robles.—Mi observación se refe-¿ El señor Larraim Claro —Estoi impuesto 
ria únicamente al inspector de teléfonos. En-¿como Su Señoría de lo que ocurrió, i puedo 
tiendo que lo demas ya está aprobado. ) asegurar que este convenio no estaba sujeto a
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ratificación. Quedó eso como una cosa clara- $ guna cuestión de mayor importancia, para ha- 
mente establecida. >cer sentir las influencias del Gobierno.

El señor Tagle Cárter.— Pero que estabas Después se reunieron los Diputados radi- 
sujeta a la ratificación de los partidos. S cales i aceptaron lo hecho por el comité.

El señor Larrain Claro.—Nó, señor; yos Nosotros hemos sido los primeros que he- 
concurrí a esa reunión, i sé que no estaban <mos firmado el famoso acuerdo, 
sujetos a ninguna ratificación. < Es preciso que quede bien claro quiénes

El señor Urzúa(don Darío).—Hai que po-¿son los responsables de la ruptura del pacto, 
ner las cosas en claro, señor Presidente. El? El señor Ruis Valledor.—El mismo dia que 
señor Larrain C!aro nos ha hecho un cargo. La?se celebró el acuerdo ocurrió el incidente pro­
verdad es que en la reunión de los comitées se/movido por el señor Rosselot a que se acaba 
llegó aun acuerdo perfecto, cerrado, sin saje-? de referir el señor ürzúa, i en el momento 
cion a la ratificación de los partidos, pero in->manifesté a la Cámara que, en vista de las 
mediatamente después de celebrado este acuer-5 dificultades a que daba lugar el pacto, erame- 
do, los señores radicales entendieron que debían ñor no pensar mas en él, porque mas tarde
mantenerlo en suspenso, porque necesitaban 
consultar a sus representantes en la Cámara.

Gomo he dicho, esto sucedió después de 
celebrado el acuerdo. I todavía tengo que no­
tar que el señor Rosselot ha observado en la 
Cámara una actitud diametralmente opuesta 
a la que correspondía según los pactos.

Con estos antecedentes nosotros hemos 
creído que los pactos quedaban en suspenso 
miéntras los radicales consultaban a sus colé 
gas de diputación.

El señor Rosselot.—Se han esplicado has­
ta el cansancio los antecedentes de este con­
venio, que son, por lo demas, conocidos per­
sonalmente por algunos Diputados que han 
tomado parte en este debate; de modo que no 
entiendo la actitud del señor Ruiz Valledor, 
que concurrió al acuerdo en representación de 
su partido.

Este convenio quedó perfectamente esta­
blecido i perfeccionado por los partidos que se 
hicieron represensar en la reunión que se ce­
lebró al efecto.

Particularmente dije yo, después, que iba a 
consultar a mis colegas radicales, sin quitar 
por esto en nada su fuerza al acuerdo cele­
brado.

En el fondo, lo que ha querido el señor 
Ruiz Valledor es hacer caer la responsabili-; 
dad de lo que está pasando sobre otros parti-¡ 
dos. I todavía viene Su Señoría a hacer mé-¡ 
rito de una observación que ,yo hice al señor' 
Ministro del Interior, acerca del aumento del' 
sueldo de un capellán, que el señor Ministro' 
amparó. <

Encontrando que Su Señoría el señor Mi- ‘ 
nistro estaba en su perfecto derecho, dije yo, j 
por mi parte, mal principio. ?

Se trataba de una cuestión insignificante i ? 
me pareció que habría sido mas prudente que? 
el señor Ministro no hubiera planteado a este; 
propósito una cuestión de Gobierno. 5

Podria haber esperado el señor Ministro al-) 

podría dar lugar a dificultades de mayor im­
portancia.

Después hablé con un Diputado radical, 
quien me dijo que no respetaría el pacto i que 
igual cosa harían otros Diputados.

Como esos acuerdos no podían llevarse a 
cabo sin la concurrencia de la unanimidad, vi 
ya de una manera clara que el pacto no podría 
llevarse a la práctica. Ademas, se declaró por 
el señor Rosselot que el acuerdo debía man­
tenerse en suspenso porque tenia que ser ra­
tificado por los Diputados.

El señor Larrain Claro.—Lamento la acti­
tud asumida por la representación del partido 
conservador.

Como partido de mayoría, era natural supo­
nerlo mui interesado en que el Gobierno pu­
diera cumplir la declaración que ha hecho de 
obtener por todos los medios posibles el equi­
librio en los presupuestos, i eso no se puede 
obtener dejando ancha puerta para hacer indi­
caciones de aumento.

Es tanto mas lamentable la actitud del se­
ñor Ruiz Valledor, cuanto que los señores 
Ministros de Hacienda e Industria han mani­
festado en esta Cámara i en el Senado que 
hacen cuestión de Gabinete del rechazo de las 
indicaciones de aumento.

De modo que las escusas que da el honora­
ble Diputado no son tales.
! No tiene para qué entrar Su Señoría a ver 
qué es lo que opina el Diputado A o el Dipu­
tado B, porque los comitées que representan a 
los Diputados son los que responden de estos 
pactos.

El comité liberal le responde al partido con­
servador de que el pacto que convino habría 
sido perfectamente cumplido, si hubiera llega­
do el caso.

El señor Matte.—Ha sido un buen propó­
sito, sin duda alguna, el que ha inspirado estos 
pactos. Ellos obedece a un anhelo elevado, 
patriótico.
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Pero yo no sé qué es lo que hai en el fondo > i no reconozco pactos de nadie, para que con­

de estas cosas; porque si es efectivo lo que di- ( cluyan de una vez todas estas cosas.
ce el señor Ruiz Valledor, que es necesario) Yo no he reconocido, ni tengo por qué re­
someterlo a la ratificación de los'Diputados, í conocer pactos de nadie; yo voto los presu- 
¿por qué no los somete Su Señoría? Sométa-; puestos según mi conciencia. No me importan 
los, señor Diputado, i diga a la Cámara si los ( nada esos pactos; yo tengo mis opiniones pro­
honorables Diputados conservadores los acep- pias. No tengo por qué acatar esos acuerdos 
tarán o nó. 1 de partidos: yo he venido a esta Cámara por

Igual cosa debe hacer el partido liberal de- ( mandato de mis electores i a mi conciencia 
mocrático. ajusto mis procedimientos.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- S ^Sl es flue terminemos desde luego con es­
te).—Debo decir a Su Señoría que el señor pactos, porque yo no los reconozco. 
Sánchez, miembro del comité de nuestro par-? señor Rosselot.—Yo declaro que no vol- 
tido, espuso lo que habia sobre este particu ■ iver® a tomar parte en este incidente del 
lar i debo manifestar a Su Señoría que hemos ? acuerdo, porque no hai peor sordo que el que 
sido citados los Diputados del partido para 110 quiere oír.
hoi dia a las tres de la tarde, a fin de que se . ® señor Robles.—¡Continuemos la discu- 
pronuncien sobre estos pactos. íS1OU de Job presupuestos!

El señor Matte.—Mui bien, eso es lo razo- ( ® señor Armanet (Presidente).—Se va a
nable, porque ya hace creo que cuatro o cinco < indicación del honorable Diputado por
dias que se está discutiendo este acuerdo. < Maipo. *

r . , , , , , El señór Robles.—¿Qué dice esta índica-Lo conveniente a todas luces es que sea el ( c¡on2
señor Ministro quien nos indique cuáles son? t™' ,r> -i \ t?, u •• , ? El señor Armanet (Presidente).—Es paralas verdaderas necesidades del servicio pu- z,i„,„„ ■ i, j. 1 $ elevar de cuarenta i cinco a sesenta i cinco el

lcri‘, , . ., número de guardianes que consulta el ítem¿Cómo vamos a saber si se necesitan en
Antofagasta por ejemplo, ciento veinticinco geñor Matte._¿Hai algunos anteceden- 
o cien guardianes de policía i en Rancagua teg ay respect0?
cincuenta i cuatro o veintidós? Et geJ¿r Gutiérrez (Ministro del Interior).

¿Quién debe traernos la palabra aquí? ¿El _Yo cre0 ue n0 hai razón para aumentarlos 
Diputado interesado que quiera hacerse sim- 9ub.ins t^res { driaPn dejarge log dog
pático a sus e ectores que le han pedido un sub.insnectores actuales.
aumento en el numero de guardianes de po- E1 geFñor Armanet (Presidente) -Se trata 
líela, que puede o no ser justificado, i que vie- de log guardianes.
ne a hacer indicación en tal sentido i en seguí- > E1 g^or Urzúa Rojag._Mi indicacioil no 
da va hacia un señor Diputado He dice: vo- < com de a log sub.inspectores, se refiere 
teme favorablemente mi indicación que yo le golo Ha )og ^¿1^.
votare en el mismo sentido mañana la suya E1 señor Gutiérrez (Ministro del Interior), o el Gobierno que tiene conocimiento cum- _Yo he dicbo que hai neccsidad de aument¿ 
Tf1^0, a d0 ^°das as necesl^ac^es de el número de guardianes de la policía de Ran- 
Itepubnca? cagua i, reconociendo esa necesidad, he pedi-

¿Qué aconseja el sentido común? do6aj b^norable Diputado por Maipo qué re-
Que sea el señor Ministro el único responsa- d • ra el aumento solicitado.

ble de todos estos aumentos. s E¡ geñor Matte.—El honorable Diputado
El señor Tagle Cárter.—Voi a usar de la?pOr Maipo, que pertenece a la mayoría, al ha- 

palabra para rectificar al honorable Diputado ? cer su indicación, no deja al señor Ministro en 
acerca de la aseveración de que los comitées libertad para decir a la Cámara con franqueza 
no tienen que consultar a los miembros de > qUe este mayor número de guardianes no se 
bus partidos. > necesita; para manifestar que hai razones su-

Tan evidente i efectivo es esto que los Di- ? poriores que le impiden patrocinar esta indi­
putados liberales democráticos estamos cita-? cacion.
dos a las tres de la tarde de hoi para ratificar ? El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
los pactos. ? — Entónces no aumentemos nada, concluya-

E1 señor Gorbalan.—Yo declaro que no í mos con todos los aumentos.
acepto pacto alguno, para que termine esto > Pero no se trata de esto, pues aun en el 
de una vez por todas. (mismo pacto celebrado hace poco por los co-

Yo votaré como me lo dicte mi conciencia, > mitées de los partidos, se deja libertad para
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que el Gobierno diga en cada caso si hai bue­
nas razones que justifiquen el aumento.

De otra manera, mas valdría nó aumentar 
nada.

Respecto a la indicación que se discute debo 
decir que en El Teniente, que es un mineral 
de importancia, se necesita policía, que en la 
ciudad de Rancagua se necesita mas policía. ;

A hora, sen or Presidente, todo esto es re- < 
lativo: unos departamentos necesitan mas < 
que otros. <

Yo creo que el departamento de Rancagua < 
es uno de los que mas necesitan, i habia ma-’ 
nifestado al honorable Diputado por Maipo! 
que ci eia que el aumento de veinte guardia- i 
nes era innecesario o que con reducirlo a diez ‘ 
u once policiales'bastaba. <

El señor Urzúa Rojas.—Deseo saber cuál* 
es la contestación que el Intendente de Ran- < 
cagua ha dado al honorable Ministro respecto1 
de la.indicacion que formulé. <

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). < 
—Aun no he recibido contestación. Por con-1 
siguiente, pido que la Honorable Cámara no< 
se pronuncie sobre esa indicación hasta que 
no tenga los datos que he quedado de pedir 
al señor Intendente.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
te .—Yo estimo de necesidad que no se cierre 
la puerta a las indicaciones que dessen hacer 
los honorables Diputados cuando se trata de 
la satisfacción de necesidades impostergables 
del buen servicio público, de esas mas ele­
mentales que no admiten discusión, como las 
que se refieren a la seguridad i salubridad pú­
blicas.

Veo claro que la voluntad de la Honorable 
Cámara es que se introduzcan en los presu­
puestos los ménos aumentos posibles i solo 
en casos mui calificados.

Esta es la índole del acuerdo que se habia 
pactado entre los comités de los partidos, i 
de que la Honorable Cámara tiene conoci­
miento.

No es posible, sin embargo, privar al Go­
bierno de su derecho de aceptar indicaciones 
de la naturaleza a que acabo de referiime, 
siempre que sean prudentes i juiciosas.

Si en realidad los departamentos de Ranca- 
gna i Lebu necesitan para su seguridad que 
se les aumenten sus policías, no puede el Go­
bierno ni la Cámara desentenderse de esta 
necesidad. ;

Por otra parte, estos aumentos de policía; 
importan indirectamente una verdadera eco 
nomía, porque, de lo contiario, habría que 
aumentar la planta de los carabineros.

tu una o en otra forma hai que resguar­

dar la vida i la propiedad de los ciudadanos, 
que es el primero de los deberes del Gobierno.

No debernos, pues, exajerarlas cosas ni obli­
gar al señor Ministro a que desatiénda esta 
importante función de Gobierno.

El señor Armanet (Presidente). — Queda 
pendiente la indicación del señor Urzúa Rojas, 
que habia quedado para segunda discusión.

El señor Gómez García.—Por mi parte, me 
hago un deber en declatar que aprobaré to­
das las indicaciones que el honorable Ministro 
del Interior patrocine.

El Gobierno es quien tiene la responsabi­
lidad. Cuando él patrocina una indicación, 
nosotros tenemos la obligación de aceptarla, 
sin averiguar si es para conveniencia de la 
mayoría o de la minoría. Según mi criterio, 
señor Presidente, es así como se debe pro­
ceder.

El señor Armanet (Presidente).—Hai que 
votar en seguida una indicación del señor Ga­
llardo González para hacer diversos aumentos 
en la policía de Lebu.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente.—Esta indicación que he formulado, 
señor Presidente, obedece a la circunstancia 

; de que con el desarrollo tomado en el último 
; año, por varios yacimientos mineros vecinos 
;a Lebu, una población de tres mil hombres 
ha aumentado a diez mil. Todavía, se han 
desarrollado allí trabajos forrocarrileros.

■ En consecuencia, como ve la Cámara, se 
i impone la necesidad de aumentar la policía
> por consideraciones enteramente nuevas, por 
(hechos ocurridos en el año último.
’ Sin embargo, señor Presidente, vuelvo a
> repetir que dejo entregada esta indicación a 
) lo que diga el señor Ministro, al criterio que 
j tenga Su Señoría sobre la necesidad de hacer 
1 estos aumentos: si el señor Ministro no los 
J considera indispensables que no se hagan; si 
¡cree que se hagan, por ménos cantidades, que 
} así sean.
1 Si Su Señoría no considera necesarios estos 
; aumentos, retiro mi indicación.
j El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
’ —¿Qué ítem son esos, señor Secretario?
; El señor Secretario.—801, 803 i 804.
; El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
¡ —‘¿Es ésta una indicación que se va a tratar 
’ por primera vez, señor Presidente?
J El señor Secretario.—Se hizo ayer, señor 
' Ministro.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
i—Como no tengo mayores antecedentes, ss- 
1 ñor Presidente, pido que quede aun pendien- 
!te esta indicación, para pedir los informes 
Idel easo.
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El señor Gallardo González (vice-Presiden-^respondiente a la policía de’Cautín, tal como 
te).—Mui bien, señor Ministro, que quede pen- < está en el proyecto, 
diente hasta que Su Señoría pueda pedir los < Acordado.
datos al respecto. < El señor Secretario.—«Provincia de Val-

E1 señor Armanet (Presidente)—Queda-jdivia».
ra pendiente este asunto hasta la sesión próxi-¿ El señor ganhueza.—En la provincia de 
ma- i Valdivia, como ha manifestado el honorable

El señor Secretario.—Quedó pendiente la sDiputado por Arauco, el rubro «policía de 
sección «provincia de Malleco» junto con una s Pitrufquen» debe cambiarse por el de «policía 
indicación del señor Robles para reducir as de Villarrica», que es el nombre del departa- 
dos el número de sub-inspectores de la poli- s mentó, pues Pitrufquen es solo la capital del 
cía de Mariluan que consulta el ítem 843 i a ) mismo.
cuarenta i tres los cincuenta i un guardianes La policia de Valdivia; señor Presidente, 
que consulta el ítem 846. adolece también del mismo defecto de esca-

E1 señor Armanet (Presidente).—Ofrezco jsez que se ha hecho valer en la Cámara res- 
la palabra. ipecto a la policía de otros departamentos.

Cerrado el debate. > La ciudad de Valdivia se encuentra en una
Se va a votar la indicación del señor Ro- situación escepcional, pues con motivo del in- 

bles. (cendio está actualmente en reconstrucción.
' El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).} Hai en consecuencia, señor Presidente, una 

—¿Cuál es la indicación? ^cantidad enorme de trabajadores a los cuales
El señor Secretario.—Para reducir a dos < hai que vijilar, circunstancia por la cual hai 

los tres sub-inspectores que se consultan en necesidad de aumentar la policía.
el ítem 843 i a cuarenta i tres los cincuentas Por otra parte, señor Presidente, esta ciu- 
i un guardianes terceros del ítem 846. s dad es esencialmente industrial; gran número

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 1 de obreros ti abaja en las industrias; es indis- 
—Ese aumento fué hecho por decreto núme- ípensable, por lo tanto, que haya también po­
ro 910 de 6 de marzo de este año, i ha sido > licía numerosa.
aprobado por el Senado i por la Comisión) El Intendente de la provincial el prefecto 
Mista. íde policía de aquel departamento, señor Pre-

He dicho a la Cámara que no he interve-jsidente, en repetidas ocasiones han manifes- 
nido en la formación de este presupuesto niítado la necesidad de aumentar la policía, i el 
tomé parte tampoco en la discusión de él en? año pasado, cuando se aumentó a setenta i 
la Comisión Mista; pero cuando estos ítem ? cinco el número de guardianes terceros, se 
vienen en el presupuesto del Gobierno, han dijo que este número se aumentaría después, 
sido aprobados por el Senado i por la Comi-Í Pero ha sucedido que ese aumento no se 
sion Mista, me inclino a creer que debe man-) hizo, no sé por que motivo; de manera que ha 
tenerse en la forma en que está en el presu-í quedado un número de guardianes mui defi- 
puesto. ) cíente, como es el de setenta i cinco.

El señor Robles.—Perfectamente. \ Seria necesario, para atender en buena for-
Retiro mi indicación. >ma e] servicio, aumentar a noventa el número
El señor Armanet (Presidente).—Se darán (¿e guardianes, pero en vista del espíritu de 

por aprobados, entónces los dos ítem en la economía que anima a la Cámara, i atendida 
forma en que aparecen en el presupuesto. )]a situación del Erario, me permito solo for-

Aprobados. < mular indicación para que se aumente en diez
El señor Secretario.— «Provincia de Cau el número de guardianes terceros.

tlD>>- > El personal siempre será insuficiente, pero,
El señor Robles—Formulo indicación, se- íespero que él se irá aumentando paulatina- 

fior Presidente, para que el rubro «policía de)mente hasta que responda a las necesidades 
Pitrufquen» se cambie por este otro: «policia s fiel servicio en aquella ciudad.
de Villarrica». ) Por otra parte, en la ciudad de La Unión

El señor Edwards.—Todavía nó, honora- > ocurre igual cosa.
ble Diputado, porque estamos en Cautín; la í Por esto hago indicación para que se au- 
indicacion de Su Señoría tendrá cabida en la?inente en cinco el número de guardianes se- 
provincia de Valdivia. ígundos de la policia de aquella localidad, es

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai)decir, de quince a veinte, i en Valdivia de se- 
oposicion, se dará por aprobado el ítem co- j senta i cinco a setenta i cinco.



1208 CAMARA DE DIPUTADOS

Si el señor Ministro tuviera a bien apoyar
estas indicaciones haria un señalado servicio ai Líneas telegráficas
las ciudades de Valdivia i de La Unión.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). í señor Gómez García.—-Pido al señor 
—Por mi parte, yo entrego a la Cámara la Ministro del Interior que se sirva enviar a la 
apreciación de los antecedentes que lía espues i Oamara los antecedentes del permiso concedí ■ 
to Su Señoría para justificar estas indicacio- Para tender dos nuevas líneas telegrafi- 
nes, /cas •

„ __ „ . . , , i El señor Armanet (Presidente).—Como haEl señor Matte.-Reclamo de la hora: son>dado Ja hora> se ]evanvfca la sesion. 
las doce. , , ,, ,n , „ , , , i e levanto la sesión.El reloj de la bala anda atrasado. (

El señor Robles.—No solo ahora; siempre ( M. E. Cerda,
anda atrasado en dos o tres minutos. í Jefe de la Redacción


